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ni si estaban ó no mezclados con otro metal de menos 
valor; para saberlo sra preciso pesarlos y ensayarlos, 
sometiéndolos, para esto último, ii un procedimiento 
químico bastante complicado; con,o ambas operacio­
nes, sobre todo el ensaye, requieren largo trabajo y 
conocimientos especiales qne muy pocas personas po­
seen, ya se comprende que las compraventas exigían 
mucho tiempo y que las personas de mala fe falsifica­
rían con frecuencia loa metales preciosos, mezclándo­
los con metales ordinarioP, seguros de que la mayor 
parte de las personas no podrían desrnbrit el frau­
de. Para poner término á tales malea y poder garan­
tizar debidamente el peso y <'alidad de la moned~, 
los gobiernos prohibieron á loa particulares la fabrica­
een y empezaron á fabricarla ellos exclusivamente, 
dándole una forma más manual que la de lingotes y 
marcándol,;.con ,rlgnos especiales. Esta moneda., ge­
neralmente de figura redonda, y que lleva siem­
pre la marca del gobierno que la fabrica exclusi­
vamente, se llama moneda acuñada, por oposición 
á. la mone9a en lingote, la cual. como ya indica­
mos, no tenía marca alguna. 

7. Teniendo el oro empleos má.s numerosos que 
la plata, y siendo por otra parte má.s raro y más 
inalterable que ésta, resulta que llena mejor las 
funcioll,es de moneda y alcanzan un valor mayor. · 
De aquí que desde la antigüedad el oro haya valido 

• . má.s que la pl~ta; durante m~rho tiempo la relación 
aproximada del valor-de.ambos metales fué de 1 á 10 

' esto es, si 28 gramos de plata valían un peso, 28 gra-
mos de oro valían 10 pesos; descubiertas en el sigloXV I 
las abundantes minas argentíferas de nuestro Contineti 
te, el valor de la plata bajó y dicha relación fué de 1 
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15; desde entonces la plata ha perdido más y más su 
valor, al grado de que en 1902 la relación de loa dos 
metales era de 1 á 40, esto ea, si 28 gramos de plata 
valían 1 pern. 28 gramos de oro valían 40 pesos. 

8. La unidad monetaria entre nosotros ea el peso 
de plata con un peso aproximado de 28 gramos; se 
divide en dos piezas de ácincuenta centuvoo, en cuatro 
deá veinticinco, en cinco de á veinte, y en diez de á diez, 
que pesan respectivamente 12½ gramos, 5 griimos y 2¼ 
gramos. El peso ó unidad monetaria contiene aproxi­
madamente 903 partes de plata pura y 97 de cobre, 
en tanto que las monedas de á 5U, 20 y 10 centavos 
contienen 80J partes de plata pura y 200 de cobre. 
Tenemos igualmente monedas de oro de un valor de 
diez pesos, que pesan 8 gramos y un tercio, y de cin• 
co pesos, que pesan 4 gramos y un sexto; ambas mo• 
nedas tienen 900 partes de oro y lLO de cobre. La 
ley ha establecido también moneias de níquel, sin li­
ga de ningún otro metal, que,. tienen un valor de 5 cen­
tavos y pesan 5 gramos. 

Por último, el centavo del peso mexicano ea de bron• 
ce con un peso de tres gramos. Antes era de cobre y 
de mayor diámetro y peso. Existen también monedas 
de bronce con un valor de dos centavos. 

CUESTIONARIO. 

l. ¿Qué se entiende por trueque? ¿Cuáles inconvenientes 
:presenta? ¿De qué manerEl se han subsanado? 

2. ¿Cuáles-son las ventajas de 1a moneda? ¿Cómo debe con­
siderársela? 

3. ¿Qué objetos han servido dfl moneda primitivamente? 
4'. ¿Cuáles han sido sus inconvenientes? ¿Qué condiciones 

debe llenar el objeto ú objetos que se escojan para monedaf 
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pitalista, quien ein vacilación alguna le presta desde 
luego el dinero suficiente para que instale otro taller. 
Ahora bien, el hecho en virtud del cual un& per­
sona pone á disposición de otra un capital, á con­
dición de que se lo restituya, ya en especie, y& en 
dinero, dentro de un plazo previamente estipula• 
do, es lo que constituye el crédito. Este, como se 
ve por los ejemplos anteriores, no aumenta los ca­
pitales existentes, sino simplemente los transfiere 
de unas m&nos á otras. 

2. Pudiendo, merced a.l crédito, comprar los obje­
tos que necesitemos 6 que nos agraden, sin hacer in­
tervenir la moneda, sino prometiendo sencillamen­
te entregar el valor de dichos objetos en un plazo más 
6 >renos grande, resulta que el crédito hace las ve­
ces de moneda; de aquí, pues, que los cambios se fa­
ci1iten de un modo notable en los lugares donde se 
ha desarrollado el crédito, aunque no cuenten con 
grandes provisiones de moneda. Por otra parte, gra­
cias al crédito, se ensanchan muchas empresas esta­
blecidas y nacsn otras muchas nuevas, con lo cual 111 
producción se multiplica de unam&nera prodigio­
sa; así, debido únicamente al crédito, el agricultor y 
el carpintero á quienes nos referimos anteriormente, 
pudieron, el uno, aumentar la .siembra de su hacien­
da y cosechar una gran cantidad de maíz y el otro , , 
e•tablec,;r un nuevo taller y conátruir numerosos mue­
bles. Por último, hay capitalistas que por &p&ti& ó 
ineptit11d no invierten en ninguna industria sus ri 
4uezas, pero que no vacilan en ponerlas en calidad de 
préstamo en poder de peraon.as activas y emprende­
dor&s que las consagran incontinenti á. la producción; 
de aquí que, debido también al crédito, esas riquezas 
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den movimiento y vid& á tales ó cualel' industrias en 
lugar de quedar perpetuamente ociosas, guardadas en 
las arcas de sus dueños. En general, el carácter do­
minante del crédito es transmitir loa capitales á 
11111 personas que pueden emplearlos con más pro-
vecho en la producción. • 

3. Las dos formas esenciales que reviste el cré­
dito son el préstamo y!& venta á plazo. Hay prés­
tamo cada vez que un capitalista, por ejemplo, pro 
porciona determinada suma á un empresario para fo­
mentar una industria ya establecida 6 para establecer 
otra nueva; y hay venta á plazo cuando, verbigracia, 
cualquier comerciante vende á un artesano tales ó 
cuales objetos para su propia subsistencia ó la de su 
familia consintiendo en esperar algún tiempo el pa• ' . 
go del precio correspondiente. Y a se presente, sm em 
bargo, bajo una ú otra forma, el crédito puede divi­
dirse en dos grandes clases: el que tiene por objeto 
la producción, como el présta.mo que se hace _á un 
empresario para que pueda establecer determmada 
industria, ó la venta á plazo de Ja,ia y algodón he~ha 
á una sociedad manufacturera para que fabrique te­
las di ve;sas, y el que tiene por objetQ el consumo, 
como la venta á plazo de arroz:y manteca, 6 de ani 
llos y fisloles, hechá t\ma persona para su alimenta­
ci6n6 para su adorno porsonal, respectivamente. Míen: 
tras que esta últimacla'se de crédito sustrae de la pro­
ducci6; una parte de ló, capitalee y los destruye ó &ni· 
quila, la clase anterior les do. un empleo esencial~nte 
lucrativo, utilizándolos de la qiajor maner& _poBible. 
Adeinás,. el crédito que tie¡:ie por objeto el consumo, fa­
cilita con frecuencia el derroche ó despilfarro; si yo, 
por ejemplo, gano un salario módico y no enouentrq 
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CAPITULO IV. 

LOS BAN"COS. 

l. Los individuos que antiguamente se encargaban 
de cambiar las monedas gastadas por monedas nue­
ve.a, la.s menudas por las fuertes, y las de un país por 
las de otro, hacían todo esto frente á una mesa. ó 
ha.neo. de donde tomaron el nombre de mensarius 
en latín, y de banqueros en español; estas operacio­
nes de cambio fueron las que únicamente emprendie­
ron los banqueros en un principio; sin embargo, no 
pasó mucho tiempo sin que éstos se dedicasen tam­
bién á recibir dinero en depósito 6 á situarlo en el ex­
tranjero, á descontar los títulos de crédito, etc., has­
ta llegar á asumir las múltiple, operaciones á que ss 
coneo.gran hoy los grandes establecimientos ó institu­
ciones de crédito que llamamos bancos. Dichas ope­
raciones pueden reducirse á cuatro categoría~ princi­
pales: 

I. Operaciones que tienen por objeto el crédito, 
tales como los préstamos, los descusntos, etc. 

II. Operaciones que tienen por objeto situar capi­
tales de un lugar á otro. 

!H 

111. Operacionea que tienen por objeto :lecíhir dé­
pólíifos en dinero ó en mercancías. 

IV. Operaciones que tienen por objeto emitir los do­
cumentos pagaderos al portador y á la vista, que be> 
mos llamado billetes de b.mco . 

2. Los bancos pueden dividirse en varias clases, ée' 
gún la especie de operaciones á que se dediquen. Aeí, 
llámanse ba11cos de descuento los qué, mediante ·nna 
peqnefia remuneración, adelantan las sumas á que 
ascienden los créditos pagaderos dentro de cierto pla 
zo, y adquieren en cambio los títulos respectivos; 
bancos de depósito los que reciben dinero 6 mercan­
cías para su guarda y custodia; ha.neos hipotecarios 
los que, como su nombre lo indica, hacen operacio­
nes de préstamo exigiendo que se afecte á ellas algún 
inmueble 6 propiedad raíz; bancos de emisión los 
que expiden los billetes pagaderos al portador y á la 
vista y los ponen en circulación. 

3. José, fabricante de mantas, ha vendido á plazo 
varias mercancías, recibiendo un pagaré por veinte 
mil pesos; si tuviese que esperar el vencimiento del 
plazo para obtener dicha cantidad, no podría comprar 
lana para continuar moviendo sn fábrica¡ felizmente 
le es fácil descontar su pagaré en un banco que haga 
esta especie de operaciones, y emprender así una nue­
va prodncci6n, duplicandosus ganancias; de aquí que, 
meroed á los bancos de descuento, la producción no 
se detenga jamás, sino que, por lo contrario, se renue­
ve incesantemente y multiplique con esto las ganan­
cias de las empresas. Los bancos de depósito, me­
diante una retribución insignificante, ponen fuera de 
todo riesgo de pérdida á los capitales. Los ba11cos hi­
potecarios hacen préstamos de consideración á loa 








